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P A R E C E R E S SUCESO D O L O R O S O 

'.gnorancia y silencio 
N o sabíamos nada de los mo

ros, y ésta es la razón d^ lo mu
cho que nos cuestan. Durante si
glos entraron ellos en las plazas 
nuestras para vendemos sus galli
nas y sus corderos. A los españoles 
les estaba prohibido visitar el cam
po moro. Era el mejor procedi
miento que se nos ocurría para evi
tar el deiTamamiento de sangre es
pañola. Así pasaron en Melilla to
dos los años que median entre 
;i492 y 1907. En esta última fe
cha—^ya se había firínado la "En
tente Cordiale", ya se había cele
brado la Conferencia de Algeci-
ras, ya se habían fijado por el 
mundo, en líneas generales, los des
tinos del pueblo marroquí—se le 
iocurrió a un oficial joven, el tenien
te de Artillería Barbeta, ir a ver 
lo que ocurría en el misterioso cam
po moro. Se pasó en él algunas se
manas. Volvió con un informe. Por 
haber violado la prohibición de visi
tar el campo moro, fué castigado, 
Por haber traído informes que se 
juzgaron preciosos en la plaza, se le 
concedió una recompensa. Y como 
esto fué todo, cuando comenzaron 
las operaciones en Marruecos, no 
sabíamos apenas nada de los mo
ros. 

Debíamos haber sabido mucho. 
En primer término, porque me pa
rece imposible que lleguemos a co
nocemos a nosotros mismos en tan
to que desconozcamos a los moros. 
El hecho de qiie haya tres o cua
tro arabistas en nuestras Universi
dades es insuficiente, porque ello 
quiere decir que sólo algunos licen
ciados y doctores de las Universi
dades tendrán alguna idea de lo 
que son los árabes, con lo cual no 
íe sabe tampoco lo que son los 
moros. Pero, además, se me figu
ra, salvando todos los respetos, que 
no hemos tenido suerte con nues
tros arabistas. Acaso no les haya 
faltado la sabiduría; pero lo que 
pil íce que no les ha sobrado es la 
ímaginaciÓB. Porque si se hubie
ran hecho cargo de que el princi
pal objeto del estudio del árabe 
consistía en llegar a precisar un po
co los elementos-de nuestra psicó"-̂  
logia, preferencias y costumbres 
q\R! de ello» adquinroos, no sería 
posible que a estas fechas nos fue-
«e tan desconocida la vida de los 
moros como la de los negros de 
Uga.nda, que Stanley descubriera 
a la curiosidad de nuestros padres. 

A mí se me figura, por ejem
plo, que hay caracteres que distin
guen nuestro catolicismo del fran
cés, del aler-nán, del irlandés y del 
italiano, debidos a la Influencia 
mora. El hecho de que se haya 
acentuado en nuestra Iglesia el ca
rácter militante, a expensas del teo-

'lógicp y del evangélico, me parece 
deberse a influencia de la lucha 
con los moros. En primer térmmo, 
porque es natura! que en ima gue-
n-a- de ocho siglos se tenga que 

. acentuar el carácter militante de 
ima Iglesia; pero también por el 
Kechd de que estuviéramos luchan
do contra el Islam, que es también 
otra Iglesia de carácter tan mar
cadamente militante que todos los 
viernes hacen los "mullahs" sus 
oraciones con una cimitarra colga
da a la cintura—y donde no hay 
cimitarra de acero se la cuelgan de 
madera—, para recordar que el 
Islam es la única religión que debe 
su propagación al uso de la fuer
za. Estoy persuadido de que para 
corregir nuestros defectos tenemos 
que conocerlos y objetivarlos, y 
que el camino para ello consiste 
en estudiar a los moros. Pero ello 
no pasa de ser una hipótesis mía. 
Para aceptarla o desecharla defi
nitivamente habría que difundir lo 
bastante el conocimiento de lo que 
fué la dominación árabe en Espa
ña, para que saliese del mundo de 
los especialistas y llegase a hom
bres de imaginación y sentido his
tórico. 

Pero tan funesta como nuestra 
falta de curiosidad respecto de los 
moros es el silencio de nuestros 
hombres públicos, no ya respecto 
del problema de Marruesos, sino 
respecto de todos los problemas. 
¿Habrá aún quien se figure que 
podremos resolver nunca una cues
tión política, si no se crea una Opi
nión pública que, en última instan
cia, la decida? Este problema dsl 
terrorismo, que hoy acaso emocione 
más vivamente que el mismo proble
ma de Marruecos, ¿podrá resolver
se mientras no haya una opinión de
cidida a imponer su criterio? Y el 
problema de Marmecos, que ma
ñana interesará más que este del 
terrorismo—abandonismo, de una 
parte, guerra de desquite o de con
quista, de la otra—, ¿qué es sino 
falta de dirección y de conoci
miento? 

Es verdad que se ha nombrado 
ta alta comisario civil, y que el 

Gobierno parece proponerse, con 
la mejor buena fe, la implantación 
del Protectorado; pero quizás lo 
mejor que ha dicho el Sr. Unamu-
no sobre la cuestión de Marruecos 
es que él "no sabe lo que es el 
Protectorado; el alto comisario, 
menos que yo, y el Gobierno, tam
poco". No se trata, sin embargo, de 
cosa difícil de averiguar. El Pro
tectorado es un sistema de gobier
no por medio del cual un país se 
rige por sus propias instituciones y 
leyes, pero protegidas por la fuer
za de otra nación, la protectora, a 
fin de que reinen la paz y el orden 
en el país protegido. Pero no bas
ta con que el Gobierno se propon
ga establecer el Protectorado. Hay 
que educar a los agentes del Go
bierno en la idea del Protectora
do. La guerra de conquista es fá
cil de entender; la del abandono, 
también. Son conceptos simples. La 
idea del Protectorado es más com
pleja. 

Las gentes que están sobre el 
terreno saber, desde luego, más que 
las que vivimos en Madrid. Hay 
cosas que desde aquí nos parecen 
incomprensibles e inexcusables. Si 
distribuímos nuestra fuerza mili
tar en infinidad de posiciones, pa
rece como que estamos invitando al 
enemigo a atacamos en aquella po
sición que más le convenga, y con 
toda la ventaja del que tiene acu
muladas sus fuerzas y ataca en un 
punto a un enemigo que tiene las 
suyas dispersas. Hay otro extremo 
que parece también difícil de ex
plicar. La forma de proteger a los 
moros que hasta ahora preferimos 
es la dé darles fusiles o dinero. Lo 
prudente sería darles trabajo en 
carreteras o en otras obras públi-
zdíS, cuidarles en buenos hospitales 
cuando enfermos, hacerles enten
der por toda clase de procedimien
tos que es a ellos a los que les con
viene que nosotros sigamos en Ma
rruecos; pero no darles elementos 
que pueden utilizar inmediatamen
te en contra nuestra. 

Lo malo es el silencio. No ha
bla el Gobierno. Ni este Gabinete, 
ni el anterior, ni el otro. No se di
ce en qué forma se ha de desarro
llar la política de Protectorado. Y 
como no se dice, no se sabe. Pero 
la atención pública sigue concen
trada en tomo de Marruecos. Y a 
falta de la guía gubernamental, son 
las opiniones extremas—la abando
nista, la de k sojuzgación—las 
que se disputan el terreno. El se
ñor Unamuno puede decir que el 
Gobierno no sabe lo' que entiende 
por el Protectorado. Y si el Go
bierno sigue callando y no hace 
nada por encauzar la opinión pú
blica, cPo^fá extrañarse nadie de 
que, a fuerza de hacemos todos 
preguntas que quedan sin respues
ta, se e:rtravíe la opinión y nos 
sintamos todos como niños perdidos 
en el bosaue? 

RAMIRO D E M A E Z T U 

E! sindicalismo 

sesmat el cardenal ooiaevua, ar 

R E F L E J O S DE PARÍS 

La Conferencia sobre Tánger 

La primera noticia 

ZARAGOZA 4 (5 t.).—En este momento llega a Zaragoza la noti
cia de que el cardenal arzobispo, D. Juan Soldevila, ha sido asesinado. 

Eí lugar del suceso está a unos cuatro o cinco kilómetros de la 
capital, en la carretera por donde paseaba el cardenal todas las tardes 
en automóvil. 

Según la primera referencia, dos o tres individuos asaltaron el 
automóvil, pistola eu mano, e hicieron una descarga, que produjo la 
muerte al cardenal y heridas gravísim.as al conductor del vehículo, 
(Febus.) 

Nuevos detalles 

ZARAGOZA 4 (5,30 t,).—E! cardenal arzobispo se dirigió esta 
tarde, como de costumbre, a un convento establecido a tres o cuatro 
kilómetros de la capital. Iba el cardenal acompañado de uno de sus 
familiares. 

Al llegar á un lugar muy próximo al convento, tres individuos se 
colocaron en el centro de la carretera en actitud de impedir el paso 
al automóvil. El conductor aminoró la marcha, por miedo a atrope
llados, y en aquel momento los desconocidos se abalanzaron hacia e! 
coche e hicieron varias descargas; se calcula que los disparos hechos 
contra el coche que ocupaba el cardenal son unos veinte. 

El cardenal murió en el acto, y el mecánico y el fam-iliar de su 
excelencia recibieron heridas gravísimas. 

En este momento llega a Zaragoza el cadáver del arzobispo, que 
ha sido depositado en el palacio arzobispal El cuerpo del Sr. Soldevila 
está materialmente acribillado a balazos. 

El automóvil que ocupaba el cardenal cuando se cometió el aten
tado tiene también numerosos impactos de bala. (Febus.) 

1. 

en a drid 
En nuestro número del domingo 

nos hacíamos eco de un insistente 
rumor de última hora, según el 
cual la Policía vigilaba a elemen
tos sindicalistas de Barcelt)na, lle-
o-ados a la corte con el proposito 
de conseg-uir la sindicación de los 
empleados de Banca y Bolsa de 
Madrid. ., 

AI intentar la comprobación de 
tal noticia, hemos podido confir
mar que el Sindicato de que se tra
ta quedó legalmente constituido 
aquí, como oportunamente dijimos 
en estas mismas columnas, y ca
rece, por lo tanto, de fundamento 
la versión relativa a supuestas 
precauciones policíacas respecto de 
los organizadores de la nueva en
tidad sindicalista, que procede, co
mo hemos dicho, dentro de las nor-
]nás legales y con la debida auto
rización. 

GUIA DEL LECTOR 
Hoy, a la una y media de la 

tai-de, en el restaurante La 
Huerta, banquete del Comité de 
expositores de la Feria ComerV 
cial de Ivladrid. 

—A las cinco, en la Legación 
portug-uesa, te en honor a los 
aviadores portugueses Cou-
tinho y Cabral. 

—-A las seis, en el teatro del 
Centro, velada organizada por 
los carteros de Madrid, 

—A las nueve y media de la 
noche, en. el Salón Luminoso 
(Cuatro Caminos), mitin elec
toral de la Agrupación Socia
lista. 

—A las diez, en el Ateneo, 
velada en honor de los aviado
res portugueses Lago Coutinho 
y Sacadura Cabral. 

Rogamos a nuestros suscripto-
res de Madrid que comuniquen a 
nuestra Administración, Larra, 8, 
teléfonos J. 44 y J. 517, cualquier 
deficiencia que observen en el ser-
yicioj .. 

(Fot. Frendentkal.j 

Don Juan Soldevila y Romero, arzobispo de Zaragoza, nació eai 1843. 
Fué canónigo de Valladolid desde el 8 de octubre de 1883 y después 

arcipreste de la misrna iglesia metropolitana desde el 5 de febrero 
de 1887. 

Sucedió en el arzobispado de Zaragoza a D. Antonio María Cas
cajares, y siendo obispo de Tarazona fué senador en las Cortes del 
98, 99 y 901. Era senador por derecho propio, como arzobispo, de 30 
de octuJbre de 1902, que fué admitido en la Alta Cáanara, y juró el 
cargo el 9 de julio del mismo año, ocupando la vacante del señor 
Rubianes. 

En la discusión que .sobre reforma de cuestiones de enseñanza y 
ley del candado se suscitó en el Senado tomó parte muy activa; y úl
timamente fué de los primeros prelados que acudieron al Gobierno en 
cuanto se anunció la refonna constitucional que comprendía el ar
tículo» 11. 

Estaba en posesión de las gi'andes ci-uces de Carlos III e Isabel la 
Católica; la primera desde febrero del 94 y la segunda desde ju
nio del 90. 

Emoción indescriptible 
Z.-VRAGOZA 4 (7 t.).—La emo

ción producida por el asesinato del 
arzobispo de Zaragoza es indes
criptible. Nadie se e.'cplica cómo se 
ha podido cometer el crimen ni 
a qué plan obedece la agresión a 
un prelado a quien se consideraba 
muy liberal y de grandes virtu
des. 

Como tenía por costumbre hacer 
todas las tardes, hoy, después de 
almorzar, salió el cardenal ai-zobis-
po en automóvil hacia una torre 
situada en lo que .se llama El Ter-
minillo, lugar que de Zaragoza 
dista unos tres kilómetros. 

Antes de llegar a la torre se vio 
que dos hombres corrían por 
lá can-etera y se detenían frente a 
la verja. Iban humildemente ves
tidos, y tanto el cardenal como su 
acompañante creyeron que se tra
taba de mendigos que iban a soli
citar una limosna. El coche se de
tuvo para esperar a que abriesen 
la verja del jardín, y en aquel 
momento los dos individuos, que 
habían quedado a uno y otro la
do del vehículo, hicieron varias des
cargas a escasísima distancia del 
autom_óvil. Este presenta doce o 
trece impactos de bala. 

El arobiepo murió a consecuen
cia de la herida qué le produjo un 
proyectil que, penetrándole por la 
espalda, le atravesó el corazón. 

A pesar de que su acompañante 
el sacerdote D. Luis Lati-e tenía 
dos heridas de bala en un brazo, 
conservó la serenidad suficiente 
para absolver al cardenal arzobis
po "sab conditione". 

Tanto este sacerdote como el 
'chauffeur", que tiene una herida 

on el cuello y otra en la cara, fue
ron trasladados a la clínica de! 
doctor Lozano, donde los médicos 
certificaron que su estado no era 
grave. 

Acuden las autoridades 
Al lugar del .suceso acudieron 

el capitán general, los gobernado
res civil y militar, alcalde de Za
ragoza, el provisor de la diócesis 
y numerosas autoridades. 

También acudió el Juzgiado de 
San Pablo, a quien corresponde 
instruir diligencias, que inmedia
tamente inició las pesquisas para 
averiguar el paradero de los auto
res del ci-imen. 

La Guardia, civil y la Policía 
fuei'on distribuidas por/los alre
dedores del lugar del hecho, con 
objeto de proceder a la captura 
de los dos criminales, que_, una vez 
cometido el delito, y empuñando las 
pistolas con que habían hecho fue
go contra el cardenal arzobispo, 
huyeron campo a traviesa, sin que 
hasta ahora se conozca su para
dero. 

Traslado del cadáver 
A las seis de la tarde fué tras

ladado el cadáver al palacio arz
obispal, en cuyos alrededores se 
había congregado una imponente 
multitud, que, con emoción vivísi
ma, presenció el paso de los restos 
del cardenal Soldevila. 

El cadáver será embalsamado, y 
mañana quedará expuesto en el 
salón principal del palacio. 

En este momento se ha reunido 
el cabildo, con objeto de ultimar 
las detalles protocolarios para la 
declaración de vacante de sede 
arzobispal, etc. 

En los álbums colocados en el 
palacio arzobispal han firmado mi
llares de personas. 

La impresión que antes digo pro
ducida por este crimen es tanto 
como,de dolor de desconcierto. Si 
datos posteriores no lo conñi-man, 
se debe descartar la cuestión so
cial, pues no hay una sola pasto
ral ni un solo acto del cardenal 
Soldevila que indique su interven
ción en las luchas de este géne
ro. Por el contrario, sa mantuvo 
siempre aleja/Ja de ellas. 

El cardenal regentó el arzobis
pado dui'ante veintiún años. (Fe
bus.) 

Nuevos detalles del hecho 
ZARAG0Z.4 4 (11,30 n.). —A 

las tres y diez de la tarde, como 
todos l,os días, salió el cardenal 
Soldevila de sU palacio, acompaña
do del familiar sacerdote D. Luis 
Latre y el "chauffeur", que condu
cía el automóvil, y se dirigió a la 
Torre de las Monjas Paulas, que 
está a unos cuatro kilómetros de 
Zaragoza. El coche se detenía 
siempre a la puerta de la Torre, 
que es una verja, y el "chauffeur" 
daba un golpe de bocina para que 
salieran a, abrir. 

En este momento fué cuando co
menzaron a hacer disparos dos in
dividuos mal trajeados. El cardenal 
cayó muerto al primer balazo, el 
único que tiene, que le atraviesa 
el corazón. 

El Sr. Latre, aun cuando tenía 
dos heridas en el brazo isquie;rd,o, 
sin tocar el hueso, tuvo suficiente 
ánimo para darse cuenta de que el 
cardenal se moría, y le dio la abso
lución "sub conditione". 

El "chauffeur" recibió un balazo 
en el cuello, sin penetrar, y otro 
cerca del pabellón de la oreja, que 
por verdadero milagro no le dejó 
muerto en el acto, lo que se debe 
a que el proyectil resbaló en el pa
rietal y solamente hizo un rasguño. 

Com'o el sitio eu que ha ocurrido 
el suceso está muy cerca del Ma
nicomio provincial, al raido de los 
disparos acudió rápidamente el 
personal de la casa, compuesto por 
tres médicos que están de servicio 
permanente en el Manicomio. 

Tan pronto como llegaron se die
ron cuenta de que sus auxilios eran 
ya inútiles para el ai'zobispo, y 
los prestaron al familiar y al 
"ohauíCeur", trasladándolos inme-
dáaitaDsente a la;.olín.ica ctel doetor 
Lozano. 

Conducción del cadáver 

A los pocos minutos de cometido 
el asesinato acudieron el goberna
dor, el caipitán general, el obispo 
auxiliar y varios canónigos, que 
acompañaron el cadáver del car
denal hasta el palacio episcopal. 
Allí esperaban representaciones 
del Cabildo, las aultoridades civiles 
y militares y numeroso público es
tacionado en la plaza de La Seo. 

El juez que ordenó el levanta
miento del cadáver, y que acom
pañó a éste hasta palacio, ordenó 
a los doctores Ariño, Oliver y 
Abascal que practicaran un reco
nocimiento; dichos doctores dije
ron que el cardenal había muerto 
a consecuencia de un proyectil que 
entró por la región escapular iz
quierda, con orificio de salida por 
la región precordial, causando una 
herida mortal de necesidad. 

El sacerdote Sr. Latre tenía 
dos heridas: una en la muñeca, y 
otra 6n el antebrazo izquierdo, de 
pronóstico leve. 

Las heridas q u e sufría el 
"chauffeur" Santiago Castañcr, 
fueron calificadas de pronóstico 
resei-vado. 
Dos testigos.—Cómo fué la agre

sión 
En el momento de cometerse el 

asesinato, solamente había en los 
alrededores Un estudiante llamado 
Eni-ique Casas, que se hallaba sen
tado leyendo "un libro; pero en si
tio bastante lejano, y un vaquero 
que se encointraba a menor distan
cia, y que ha sidp quien ha de
clarado que cuando el cocho del 
cardenal estaba cerca de la To
rre, dos individuos corrieron has
ta llegar a situarse a ambos la
dos del automóvil. 

El cardenal, aunque los vio pa
rarse en las mismas verjas do la 
Torre, no entró en sospechas, 
por creer que se trataba de dos 
curiosos que querían verle de cer
ca, o, mejor todavía, que querían 
pedirle limosna, cosa que ocurría 
con frecuencia, 

Al mismo tiempo de parar el au
tomóvil, comenzaron los expresa
dos individuos a disparar sobre el 
cardenal, haciendo doce o catorce 
disparos. 

Las huellas que los proyectiles 
han dejado on el coche, demues
tran claramente que los disparos 
estaban hechos por mano certera, 
con una gran habilidad y sangre 
frío,, pues los impactos que hay en 
la trasera del coche, se cruzan en 
ángulo recto; es decir, qus los ti
ros de uno de los agresores eran 
perpendiculares a los del otro, de 
tal forma, que no había manera de 
que el agredido escapase. 

Impresión en el público.—Diligen
cias y pesquisas 

Desde que el cadáver fué tivis-
ladado al i>alacio, la plaza de La 
Seo se inundó de público, que for
maba enoi-mes colas para penetrar 
en el edificio a poner la firma de 
pésame y protesta. 

El juez Se ha limitado a un mi
nucioso reconocimiento del cadá
ver y a tomar algunas declaracio
nes; pero hasta ahora no hay más 
que una gran desorientación^. Se 
habla de que mañana tendrá lu-

' gar una manifestación monstruo 

en señal de protesta, no solamen
te por la personalidad del carde
nal, sino por lo que el atentado re
presenta. 

La Policía sigue actuando en la 
mayor oscuridad, y Ja Guardia ci
vil, que trabaja febrilmente, ha 
detenido en las afueras a seis o 
siete individuos; pero se ignora la 
importaiicia que estas detenciones 
puedan tener. 

Después de las nueve de la no
che terminó de actuar' el Juzgado 
y se reunieron para cambiar im
presiones el deán, el provisor y de
más personalidades del Cabildo, 
que acordaron enviar teJegranxas, 
que Se cursaron iramediatamente, al 
mini.stro de Gracia y Justicia, al 
nuncio, al Papa y al Rey. 

Telegramas.—Acuerdos del Ca
bildo 

A las nueve y media se habían 
ya recibido contestaciones telegrá
ficas del chispo de Astorga y al
gunos otros, y se comentaba que, 
habiendo puesto el gobernador mu
chos despachos para Madrid, aún 
no se hubiera recibido contesta
ción a ninguno de ellos. 

A las siete y media se reunió el 
Cabildo en capítulo y tomó los si-
gTjientos acuerdos: Protestar enér
gicamente contra el asesinato del 
cardenal Soldevila; elegir por 
unanimidad para el gobierno acci
dental de la diócesis al deán del 
Cabildo; nombrar una Comisión 
capitular que se encargue de los 
sello.?, llaves y todos los bienes del 
mismo; que mañana sea embalsa
mado el cadáver y expuesto al pú
blico desde el miércoles al viernes, 
convirtiendo en capilla ardiente la 
gran sala de palacio llamada de 
los Retratos, por donde desfilará 
el público ordenadamente. 

También se acordó que el vier
nes, procesionalmente y con los 
honores de ordenanza, sea trasla
dado el cadáver al Pilar, donde 
habrá iiü gran oficio de difuntos, 
y el secado se celebrarán los fune
rales y el entierro. 

Dentro, de ocho días el Cabildo 
tendrá que proceder forzosamente 
al nombramiento de vicario capi
tular, porque, de no hacerlo así, 
automáticamente tomaría el man
do el sufragáneo m.ás antiguo. 

Lectura de un escrito.—Pre.^ienti-
iníenío 

Me consta que en la reunión del 
Cabildo se ha leído una comunica
ción que el cardenal escx'ibió en 
1917, y que estaba guardada en un 
sobre, con la siguiente inscripción: 
"Para abrirlo después de mi muer
te". Igualmente nos consta que la 
lectura de este documento ha pro
ducido vivísima impresión, pues el 
escrito comienza diciendo: "Cuan
do V. E. lea este escrito mi alma 
estará en la pre-sencia de Dios." Ha
bla después de cómo ha de ser su 
entierro, y dice que perdona de to
do corazón a cuantos le hayan po
dido ofender, y que también pide 
perdón a aquellos a quienes él ha
ya ofendido o perjudicado, desde 
luego sin la menor intención de 
causar daño. 

Entre otras obras benéficas que 
hizo 6l carfenal Soldevila, eistá el 
Asilo de la Coronación. 

El duque de Alba, que al despe
dirse del Rey en Madrid recibió de 
é.ste el encargo de no dejar de vi
sitar al cardenal, al ir a cumpli
mentarlo hoy, se encontró con la 
desagradable sorpresa que es de 
suponer. 

Parece que el cardenal hace 
tiempo que tenía presentimientos 
de la tragedia que se ha desarro
llado hoy. 

No se ha cerrado ningún teatro. 
Solamente en el Saturno Park se 
ha su.spendido la fiesta organizada 
para esta noche. 

El cardenal Soldevila, desde ha
ce muchos años, confesaba y co
mulgaba todos los viernes; pero 
desde hace algún tiempo había 
trasladado esta costumbre religiosa 
a Jos lunes, por cuya razón esta 
mañana había estado largo rato 
con su padre esipiritual, que es un 
jesuíta, y de.spués se trasladó a La 
Seo, donde se celebraban las Cua
renta Horas. 
ha caridad del arzobispo.—Estado 

de ¡os heridos 
El cardenal ha muei-to pobre, 

hasta el extremo de que veintitan
tos mil duros que lo entregó un 
magistrado hace poco, procedentes 
de una testamentaría, los tenía ya 
preparados para repartirlos equita
tivamente entre los establecimien
tos benéficos de Zaragoza. -

Puede dccir.se que fuera de los 
bienes de la Mitra no tenía ningún 
capital. 

Los dos heridos se hallan esta 
noche en estado satisfactorio. 

En la trasera del coche en que 
iba el cardenal se cuentan hasta 
doce impactos. (Fébus.) 

(De provincias recibimos tele-' 
(irainafí, que no podemos publicar 
por falta de espacio, en los que se 
consigna el dolor y la indignación 
que ha causado el atentado.) 

El ministro de Gracia y Jus
ticia, a Zaragoza 

El ministro de Gracia y Justi
cia asistirá hoy a la sesión del Se
nado para llevar la voz del Go
bierno cuando se dé cuenta del 
asesinato del cardenal Soldevila. _ 

También expresará su senti
miento el presidente de la Cáma
ra, señor conde de Eomanones. 

En el expreso de Barcelona 
marchará mañana tarde a Zara
goza, d ministro de Gracia y Jus
ticia, señor conde de López Muñoz, 
para presidir el entierro del cai'de-
nal» 

( D e n u e s t r o reda 
Se anuncia que entre los espe

cialistas franceses que irán a Lon
dres, a la primer Conferencia his-
panofrancoinglesa sobre Tánger, 
figurará con el Sr. Beaumarcbais, 
subdirector de la sección africana 
del ministerio de Estado francés, y 
el Sr. Sorbier, representante de! 
Protectorado francés en Marrue
cos, el Sr. Robert Raynaud, en re
presentación de los intereses fran
ceses de la ciudad en litigio. El 
Sr. Robert Raynaud es un enemi
go natural del interés español, y su 
designación indica inevitablemente 
el espíritu con que el Gobierno 
francés, a pesar de su parte de 
buen deseo, ha provocado esa Con
ferencia. Porque ha sido el Go
bierno francés quien, para salir de 
la cuestión sin salida de Tánger, 
ha propuesto la reunión preparato
ria de especialistas, nombre que en 
este caso se refiere más especial
mente a los interesados, los cuales, 
dicho sea en toda su crudeza, son 
los que en principio se tienen que 
poner de acuerdo. Siendo esto así, 
el nombramiento del señor Robert 
Raynaud es más que lógico. ¿Qué 
nombramiento semejante hará el 
Gobierno español? 

Al Gobierno español le sorpren
de retrasado la Conferencia de 
Londres, puesto que todavía tiene 
que poner en liquidación ''el desas
tre de Melilla", que acaso se va a 
atragantar en la vida española, y 
la tendrá sin reaccionar tantos años 
como "el desastre del 9 8 " . "¿No 
fueron en el 98 los terremotos de 
Andalucía?"—me preguntaba una 
vez cierto extranjero vuelto de Es
paña, en donde había oído hablar 
vagamente, como del diluvio o de 
otro castigo irremediable, del "año 
del desastre". La Conferencia de 
Londres va a acusar demasiado la 
diferencia de ritmo que existe en
tre la vida española y, en gene
ral, la extranjera. Mientras en Ma
drid se están aún sacando las con
secuencias más inmediatas, más 
pereonales del "desastre de Meli
lla", en Londres se va a sacar la 
últim.a consecuencia política de que 
los españoles en Melilla perdieron 
Tánger. Y no es que se perdiera 

c t o r - c o r r e s p o n s a l ) 
en Melilla, se ha perdido después, c 
se perderá en Londres, si se con
tinúa sin reaccionar, sin tener una 
política marroquí, dependimte d« 
una política exterior. Pero estas 
cosas, si no se hacen tan despacio, 
tampoco se improvisan. 

España es ahora la única na-
ción europea cuyas fuerzas de mai 
y tierra no se calculan con arre
glo a una política exterior determi
nada. Se presupone el Ejército y 
la Marina porque sí, porque pa
rece imposible que una nación no 
ios tenga, como un hombre bien 
vestido no debe salir a la calle sin 
corbata. España es la única na
ción europea en que se sigue ju
gando a los soldados: las frecuen
tes fotografías de las paradas mi
litares españolas se encargan de 
proclamarlo en el extranjero, como 
si no se supiera. En el extranje
ro se sabe muy bien que los sóida" 
óoi españoles, las piezas en el aje
drez diplomático; no son de ver
dad, no están ni siquiera proyec
tados con arreglo a una política 
continental o colonial, y constitu
yen una potencia nada m.ás que de
corativa. Es decir, que, al revés de 
lo que se cree en España, no pa
rece que no haya política porque 
hay militares, sino que más bien 
parece que no hay militaros o ma
rinos, el medio eficiente que fue
ra adecuado, por no haber ni polí
tica. 

Así se da por inexistente la te-
r,!s española sobre Tánger, en ver
dad desconocida. Se van a con
frontar en Londres la tesis ingle
sa de la internacionalización- y la 
francesa de la soberanía del Sul
tán, con la salvaguarda y convenio 
de todos los intereses. Pero el in
terés español es singular, y si no 
tiene de su parte la fuerza, tiene 
de su parte la razón. ¿Sabrán usar 
de ésta, aue también es una fuerza 
políticn., los representantes de Es
paña? 

C O R P U S B A R G A 

París y junio. 

(En gu!nta plana ptibUcajnos opl-
nio7ies soire este asunto de perió
dicos extranjeros.) 

A S U N T O S DEL DÍA 

Floy se hará una operación 
en la zona de Melilla 

Anteayer, domingo, guardó ca
ma el señor marqués de Alhuce
mas, por estar fuei-temente acata
rrado. 

A las doce de la mañana se î e-
unieron todos los ministros en el 
domicilio del jefe del Gobierno y 
celebraron Consejo para tratar de 
las cuestiones de actualidad. 

En esa reunión quedó acordado 
no dar cuenta del Consejo de mi
nistros y suspender el que estaba 
anunciado para ayer tarde. 

El ministro de la Guerra insis
tió en su dimisión; pero parece 
que después de la conferencia que 
celebró ayer con el Rey ha modi
ficado sa actitud y se presta a 
continuar unos días más. 

Pero esta resolución no es defi
nitiva—según se dice en los cen
tros militares—, porque está suje
ta a que sea relevado o no de la 
subsecretaría de Guerra el gene
ral Barrei-a. 

El Gobierno estaba anoche pre
ocupadísimo porque lo tiene en 
constante inquietud la cuestión de 
Marruecos, los sucesos de Barce
lona y el asesinato del cardenal 
Soldevila. 

Los ministro.^ de la Guerra y de 
Estado celebraron ayer una dete
nida conferencia con el presidente 
del Consejo, y por la noche volvió 
a hablar el ministro de la Guerra 
con el jefe del Gobierno acerca del 
problema de Marruecos y de la 
cuestión militar. 

Ya están dadas las órdenes para 
que se verifique hoy una opera
ción ofensiva para descongestionar 
y proteger la posición de Tizzi-
Assa. 

Se dijo anoche que también han 
salido barcos de guerra para Alhu
cemas. 

Ya está notificado el capitán ge
neral de Valladolid, Sr. Muñoz 
Cobo, para que venga a encargarse 
de la Capitanía general de Madrid. 

Mañana, miércoles, cesará en es
te cargo el general Orozco. 

El capitán general de Cataluña, 
Sr, Primo de River'a, ha retirado 
su dimisión. 

Los ex comandantes generales de 
África Sres. Vives y Vallejo cum
plimentaren ayer al ministro de la 
Guerra y al capitán general. 

Eil general Vives irá a encargar
se del Gobierno militar de Carta
gena; y al general Vallejo .se le 
ha concedido una licenda por en
fermo. 

Se dio anoche por seguro que el 
general Cavalcanti ha puesto re
paros para aceptar la Comandan
cia general de Melilla. 
• El diputado militar Sr. Lazaga 
se propone interpelar hoy en el 
Congreso al ministro de la Guerra 
acerca d« Ja significación de las 
dimisiones M t'^s esmandantes ge-

A juicio de los personajes polí
ticos, la abuación es muy delicada, 
y al Gobierno s-e vea-á obligado a 
exteriorizar la crisis que desde ha
ce unos días está latente. 

La impresión dominante es que 
el Gobierno hará toda clase de es
fuerzos para logi'ar constituir el 
Congreso, y que evitará reunir.se 
en Consejo para que no surjan 
más discrepancias de las que hay. 

Hasta el sábado, s'egún dijeron 
anoche los ministros, no se cele
brará Consejo. 

La gravedad del momento.— 
El Ejército se solidariza 
con Vallejo y Vives. 
Bajo estas títulos publicó ano

che "Ejército y Armada" el si
guiente suelto: 

"Los generales Vallejo y Vives, 
llegados a Madrid, se han negaido 
a toda conversaoión con los perio
distas en cuanto a la situación de 
aquellas zonas. 

En la intimidad de la vida pri
vada, y al Gobierno, les han conta
do la extraordinaria gravedad en 
ambas. Esto no es "literatura ca
tastrófica"; es la expresión clara 
y evidente de generales españole-; 
conscientes. 

Generales de división se resis
ten a ocupar las Comandancias 
generales. Si no estuviesen enfer
mos, y 66 les ordenase, lo harían 
ante la imposición de un mandato 
superior. 

Ya se ha acudido al general Ba-
zán, al general Gaixía Moreno, al 
general López Pozas y otros dos, 
cuyos nombres no estamos auto
rizados para decir. Ellos han de
clinado el honor por rasones quS 
no son del caso. 

Nosotros creemos que con Silve-
la y el general Eris-Er-Rifñ en 
Melilla, y Silvela y el general Rai-
suni en Ceuta, sobran otros gene
rales." 

El suplicatorio de Berenguer 
A.yer tarde, a las seis, llegó al 

Sonado la reproducción del supli
catorio para procesar al g'eneral 
Berenguer, enviada por el Conse
jo Supremo de Guerra, 

Hasta la semana próxim a no 
podrán reunirse las Secciones del. 
Senado para nombrar la Comisión 
que ha de dar dictamen; pero en 
la sesión de hoy se dará cuenta 
do haber llegado el suplicatorio, 

Lea ast©d 

"LA VOZ" 
todas las raoclies 


